
 

 

Red EU-LAT, FONGI, Espacio ACI y LAWG 

La articulación con la sociedad civil es clave en la respuesta ante ETA e IOTA 

Desde la red EU-LAT, el Espacio ACI, FONGI y el LAWG, constituidos por organizaciones 
europeas y norteamericanas, queremos expresar nuestra solidaridad con los pueblos de 
Nicaragua, Honduras, Guatemala y México, en especial con todas las comunidades, 
organizaciones y personas que valientemente están enfrentando los daños y organizándose 
para el apoyo mutuo y hacia los más afectados por los huracanes.  

En Guatemala, Honduras y Nicaragua el impacto de los huracanes ETA e IOTA han sido 
devastadores. Por el momento se estima que casi 5 millones de personas han 
resultado afectadas producto del primer huracán ETA. Honduras, con 3 millones de personas 
afectadas y, Nicaragua, aún sin cifras oficiales, podrían ser las más golpeadas. Los daños 
económicos, sociales y materiales de este desastre ecológico no tienen precedentes en 
la región y suponen una regresión de más de 10 años de desarrollo humano1. 

Los impactos de estos huracanes añadido al calentamiento global, un largo periodo de 
sequía, la tala ilegal de árboles y la expansión del modelo extractivista en los territorios 
golpean la región en un momento de extrema vulnerabilidad. Las continuas crisis del Estado 
de derecho que han marcado la historia reciente de estos países culminan con las denuncias 
de graves irregularidades en la gestión de la pandemia de COVID 19. 

En estas semanas, hemos recibido múltiples denuncias de organizaciones y comunidades, de 
estos países, señalando hechos de corrupción, discriminación, proselitismo, negligencia 
manifiesta y abusos de poder en el contexto de esta catástrofe.  En Nicaragua hemos tenido 
conocimiento de que elementos de la policía nacional y fuerzas militares están impidiendo el 
acceso de bienes de primera necesidad a las comunidades afectadas. En Honduras, preocupa 
la iniciativa legislativa que condiciona y hace más burocrático el acceso a la ayuda 
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humanitaria en detrimento de la agilidad y atención a las poblaciones afectadas 2 . En 
Guatemala, la reciente aprobación del presupuesto más grande de la historia del 
país, genera la indignación de la población, expresada en una serie de manifestaciones. 

Ante la debilidad de la respuesta estructural e institucional, comunidades y organizaciones 
de la sociedad civil están autogestionándose para ofrecer ayuda de emergencia a las familias 
afectadas, monitoreando las necesidades más apremiantes y buscando organizar una 
respuesta articulada desde los territorios. La gravedad y el tamaño de las afectaciones y 
necesidades de atención, rehabilitación y reconstrucción hace necesaria una respuesta 
urgente por parte de los gobiernos, despolitizada, equitativa y articulada con la sociedad civil 
presente en los territorios.  

 
Por lo expuesto, exhortamos a la comunidad internacional, a la Unión Europea y sus Estados 
miembros a:   

- Promover, proteger y apoyar a las diversas expresiones de la sociedad civil, en 
particular organizaciones campesinas, indígenas y afrodescendientes, que están 
teniendo un papel clave en la gestión de esta crisis en los territorios de las 
poblaciones afectadas.  

- Garantizar mecanismos de transparencia y rendición de cuentas en la gestión y el uso 
de los fondos de la cooperación internacional con el fin de minimizar el riesgo de 
corrupción en la gestión de la ayuda por parte de las estructuras estatales. 

- Incluir la participación de organizaciones, comunidades y personas defensoras en el 
diseño de la estrategia de ayuda humanitaria y cooperación, enfocada en el abordaje 
de las causas estructurales que hacen de Centroamérica y su población una de las 
más vulnerables ante este tipo de catástrofes. 

- Promover y favorecer, con el apoyo técnico de la OIT, la puesta en marcha de 
sistemas de protección social nacionales en el marco de las políticas de cooperación 
al desarrollo, que permitan la resiliencia de las poblaciones ante crisis y catástrofes 
climáticas.  

- Instaurar un espacio de diálogo regional, que incluya a las organizaciones de la 
sociedad, sobre las reformas estructurales necesarias para fortalecer el Estado de 
derecho.  

- Exhortar y apoyar a los Gobiernos de la región, para el logro de un diálogo sobre las 
reformas estructurales que necesitan los países para la construcción de un Estado de 
derecho.  

 

2 "Ley para la facilitación de asistencia humanitaria internacional en caso de desastre y recuperación inicial", 

 


